










PROEMIO PARA LA PRESENTE PUBLICACION DIGITAL
Mi deseo de difundir más esta obra, una de las pocas 
escritas sobre Jinotega, mi pueblo natal, me obligó, por 
razones técnicas, a desarmar el original del libro en 
todas sus páginas y digitalizarlo página por página. Fue 
una decisión difícil de tomar, pero cuando la tomé fue 
con la intención de dar a conocer al más vasto público 
posible el acucioso, noble y preciso trabajo realizado 
por Don Simeón Jarquín Blandón, hoy ya difunto, un 
jinotegano “de pura cepa”, dilecto y apreciado amigo de 
mis padres. Eso sí: sin cambiar ni un solo acento o una 
coma del texto original, pensé oportuno aprovechar esta 
ocasión para enriquecer la obra con algunas fotos 
históricas de Jinotega, desconocidas o muy poco 
conocidas. 

Hoy no se puede hablar de Jinotega sin mencionar al 
Maestro Harvey Wells Möller, maestro de maestro por 
generaciones, quien dió un enorme impulso a la cultura y 
al arte de Jinotega. Siendo sus ancestros más que todo 
extranjeros (100% norteamericanos por parte de padre, 50% 
alemán por parte de madre), el Maestro Harvey supo -como 
muy pocos- inculcar y despertar en la juventud jinotegana 
el interés por la propia historia, la propia cultura, por 
el arte propio. Hace un par de meses falleció el “Maitro 
Harvey”. Espero que Jinotega sea en el futuro cuna de más 
Simeones y de más Harveys que la ayuden a salir de su 
inmemorial enquistamiento, de su eterno sueño de Bella 
Durmiente del Bosque.

Hace tres años hice la traducción al alemán de esta misma 
obra y la coloqué en el internet. Igual que en la 
presente publicación, en la traducción no alteré en lo 
más mínimo el texto original, pero sí lo enriquecí con 
fotos -antíguas y modernas- y algunas notas, las cuales 
marqué debidamente como “nota del traductor” para evitar 
confusiones. Mi deseo es, por este medio, otorgar un 
reconocimiento postumo a Don Simeón, expresar mi 
agradecimiento a Doña Panchita, su viuda, y difundir 
entre el mundo hispano y germano-parlante la historia y 
cultura de mi querido pueblo natal. 

Edgard Arturo Castro Frenzel

Berlin, 17 de Julio del 2009














































































































































































































































